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REVISTA SEM AN AL DB LITEBATtlEA, TEATROS, COSTUM BRES Y MW

Este pcrlddico su publica toáoslos Do­
mingos. En el número 1.* de cada mes se 
leitirten euatro láminas, lopresentanilo.

unas, ll̂ 3 últimas modas ás París, otras. 
Patrones para bordados, cortos de vesti­
dos, etc., ó bien lindos dibujos de tapico-

SÜMARIO.—Revista de teatros,por D. Fran­
cisco Flores Arenas.=E l ciegiiecito de Ma­
taré, por D. Francisco de Paula Madraza. 
= E n  el álbum de mi amiga la poetisa orien­
talista Cármeti de A ....,por D. Luis del Barb­
eo. =  Un vinge retrógrado,por Gazel. =  Cosa 
cumplida solo en la otra vida, por D. Sebas­
tian de Mobellan.^Advertencias. =  Corres­
pondencia. — Geroglífico.

REA7STA. DE TEATROS.

La Pascua ha abierto las puertas de ambos 
coliseos, siendo en uno y en otro abundante la 
concurrencia, según acontece siempre después 
del interregno de la Semana Santa y de las 
interinidades cuaresmales.

El Principal no ha ofrecido en la organiza­
ción de su compañía otra novedad mas que la 
adquisición de la señorita Hernández, ausente 
duraute la anterior temporada y la vuelta 
del Sr. Hordan. Las demás partes son las 
mismas, inclusa la señorita Ramirez, de quien 
hasta el último momento nadie sospechó con­
tinuase entre nosotros. Esta compañía, por 
tanto, así organizada, no carece de elementos 
para salir adelante, siempre que en la elección 
de las obras se consulten estos de modo que 
se utilicen los mejores.

liase contratado como director de escena al 
aventajado joven D. José Sánchez Alharran, 
que recientísimamente se presentó a egecutai- 
con singular aplauso pocas funciones en el 
halón. Dcscariaraos, y con nosotros el públi­
co, verle en algunas; pero por ahora no vemos 
el como esto pueda ser, toda vez que en el 
•rrincipal no dispone aquel actor de una com­
pama dramática. Es lástima, porque el señor 
bauchez Alharran agradaría mucho, sobre to­
do en ciertos géneros muy suyos y que carac­
teriza admirablemente.

ABRIL.

ría 6 do Crochét. Precio de la suscricion 
9 reales al mea, lo mismo en Cádiz que cu 
los demás puntos do la península.

R^pecto á prodncciones, nada mas nuevo 
que n . Cnspin y  la comadre, de quien nos ocu­
paremos otro dia estensamentc.

El Balón se ha lanzado á la arena con una 
compañía dramática y otra de zarzuela. Mu­
cha ca r^  es para él y aun para cualquier otro 
teatro de hombros ma.s robustos, porque los 
arti-stas, siquiera sean regulares, cuestan uu 
sentido hoy dia de la fecha.

Inauguróse la temporada con un drama 
nuevo, al menos aquí, que lleva por título Re­
mordimientos, y  que ha sido escrito por H. Jo­
sé Benavides, joven de talento y de instnic- 
cion que nos ha dado en él una obra buena, y
ciertamente muy superior á muchas otras de 
esas que llegan á nuestros teatros repicadas 
por la prensa de Madrid, donde han debido su 
éxito en parte á la egecucion y en parte al com­
padrazgo literario.

Digamos algo de esta obra, porque en ofec- 
to lo merece.

La escena se supone en Sicilia y en el siglo 
decimo^tercero, en la época de Carlos de Au- 

El conde de Monreal, caballero respe­
table y  opulento, habla tenido un hijo bien di­
ferente en todo de él. Violento, feroz, de nía- 
las costunihres y aborrecido hasta por su i)ro- 
pia familia, ni podia sufrir las advertencias de 
su padre, ni se resignaba á esperar largo tiem­
po una herencia que hahia de proporcionarle 
los medios de satisfacer sus vicios. Valiéndo­
se imes de un mudo, criado suvo, cuya cora-' 
phcidad pagó á peso de oro, hizo administrar 
un narcótico al conde, el que fiié tenido por 
muerto y encerrado cu un subterráneo. Pasado 
que fué algún tiempo el mudo desapareció, y 
el nuevo conde, alarmado con semejante suce­
so, penetró en la cueva, donde solo halló un 
esqueleto, el de su padre. Este esqueleto fué 
depositado por él mismo en el panteón de sus 
progenitores.

Libre ya de todo freno corrió el mundo, de­
jando en todas partes una huella dolorosa de
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sus dcsúrílencs, siendo fruto de uno de ellos 
un li\jo, liabido en cierta seducida joven, íl la 
que abandonó próxima íí ser madre.

El drama comienza veinte años después de 
estos sucesos.

El conde, tétrico siempre, iracundo, y ator­
mentado por los remordimientos, vive encerra­
do en su casi deiTuido castillo, donde de no- 
clie se oyen estrafios ruidos, se ven fantásticas 
sombras, brillan á deshora luces pavorosas. 
Aquel hombre almima con su tiranía feroz, no 
solo á sus vasallos, sino á su propia y única hi­
ja, la joven y buena IVIaria, cuya mano otorga 
al marqués de Bella-sorte, caballero cortesano 
rico y altamente favorecido dcl rey, proponién­
dose con este enlace reparar su armiuado se­
ñorío. María, sin embargo, rc])ugiia esta bo­
da, porque ama á Eeniando, liuérfano de un 
compañero de armas del conde, y que no po­
see mas patrimonio que su espada; pero su pa­
dre y el marqués insisten, y la pobre víctima 
está próxima á ser sacrificada en aras de la 
ambición paterna.

Los terrores del conde le hacen, sin embar­
go, acudir al consejo de un piadoso anacore­
ta, anciano venerado por su virtud y por su 
austera vida en toda aquella comarca, doude 
años antes se habia establecido de vuelta de 
la Tierra Santa. El anacoreta le echa en cara 
su conducta, y le hace entrever que conoce el 
secreto de sus crímenes; razón bastante para 
que el conde disponga sea preso en el silencio 
(le aquella noche, no osando cometer tal desa­
fuero á la luz dcl sol; p(;ro Idarla le da opor­
tuno aviso y le salva, dando con esto ocasión á 
que el anciano manifieste il la joven la nece­
sidad de apoderai’se de ciertos papeles, cuya 
existencia y paradero le indica, ios cuales de­
ben servir para imposibilitar su proyectada 
boda con elmanpiés.

En efecto, en el mismo punto en que esta 
va á verificarse se presenta el anacoreta en el 
castillo, donde penetra por un camino desco­
nocido de todos; y allí prueba con documen­
tos auténticos que el marqués es el hijo ahaii- 
donado un clia por el coiuíc, y que él mismo 
es el padre tantos años ha tenido por muerto. 
El mudo', al huir, le llevó consigo, y merced 
á aquella ignorada via por donde acaba de en­
trar, ha alimentado los remordimientos de su 
hijo con sus nocturnas apariciones. Padre al 
fin, y en gracia de las súplicas de Maiúa, le 
perdona, concediendo la mano do la joven á 
Fernando.

Aumpie este argumento sea mas de novela 
que de drama, está muy bien manejado, y su 
interés es notable. La versificación es buena, 
como no podía menos de suceder. Ei defecto

de mas bulto do la 2)roduccion consiste en el 
papel de Fernando; personage que para nada 
8Írve,.y que por lo mismo es embarazoso.

N o hemos leído el drama. Acaso habremos 
cometido, por tanto, alguna inesactitud en la 
reseña, y consiguientemente en el juicio que 
de 61 hemos formado; juicio de pura impre­
sión del momento.

El principal papel estuvo á cargo dcl Sr. 
Orea, nuevo aquí, y según se dice casi nuevo 
en la escena. Éste es un joven de voz clara, 
sonora y agradable, de pronunciación limpia, 
correcta y segura. N o ])uedc menos, sin em­
bargo, ele tener aun los defectos de la inespe- 
ricncia. Amanera á veces su acción y su pos­
tura, gesticula á veces con exageración, y cu 
sus transiciones hay no poco que corregir; pe­
ro como hay eu él celo y buenos deseos, y co­
mo además posee elementos naturales que va­
len mudio, parécenos que el estudio, la doci­
lidad y la práctica pnedem hacer de él un buen 
actor. El público lo recibió bien y lo aplaudió 
rejietidas veces.

Los actores encargados aquella noche de las 
demás partes principales son ya todos aquí co­
nocidos. Cuando los vayamos viendo en algunas 
funciones especiales suyas, emitii'emos nuestro 
dictámen sobre su respectiva ejecución.

N o vimos la Catalina la primera noche. En 
la segunda ocunió iin percance y no flojo. 
El barítono abrió la boca para cantar; pero no 
solo estaba ronco, sino completamente afóni­
co. N o pudo (lar una sola nota, ni mas ni me­
nos que habría hecho la estatua de Columela. 
Por mas esfuerzos que hacia, por mas cpie se 
desesperaba, ni un sonido siquiera articulaba 
aquella laringe.

Aquel público, que como gaditano, lleva la 
cultura y el miramiento hasta un pinito estro- 
’raado, se resignó sin murmurar siquiera á quo 
lo diesen dúos por tercetos y tercetos por cuar­
tetos, y á que se suprimiesen las mas po])ula- 
res piezas, y la Catalina, así podada, pasó co­
mo ])udo. Fizzo y la señorita Baircjon fue­
ron bastante aplaudidos. E l exorno bueno, 
atendidas las condiciones del escenario. Los 
fuegos de Bengala del acto segundo, inopor­
tunísimos. Los calañescs asomando entre las 
gorras cosacas, frecuentes.

F r a n c is c o  F l o r e s  A b e n a s .
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siou desde Barcelona íí la ciudad de Matara 
tave ocasión de conocer y  admirar á un. niño 
de catorce años, ciego de naeimieuto, que en 
su tierna edad es ya un gran profesor de mú­
sica, y en una de las cartas que dirigí al Dia­
rio Español, trasmitiéudole mis impresiones de 
viaje, reñriéndomc ú este niño dije lo siguiente: 

/y Genio privilegiado, coa una organización 
musical extraordinaria, es un verdadero pro­
digio como compositor.y como violinista. Ma­
neja el arco del violiu y hiere sus cuerdas con 
la maestría y  la dulzura de Ole-Bull, y  dando 
rienda suelta á su iiispiraciou, siempre toca 
piezM distintas, que brotau de su fantasía con 
la misma facilidad que brota el agua de una 
caudalosa fuente. Llám.ase este niño don Car­
los Isern, y debe su educación musical á su pa­
dre, el caballero don Jaime Isern, ciego tam­
bién como él, y  como él también admirable 
músico. El espectáculo que ofrecen el padre 
y el lujo, ciegos los dos, y  los dos grandes 
compositores y muy escelentes instrumentis­
tas, conmueve é interesa en extremo. E l padre 
generalmente acompaña al piano las composi­
ciones que improvisa el niño en el violin y en 
el arpa, y  no se sabe qué aplaudir mas, si el 
buen gusto y la fecundaimnginacion del joven, 
o el hábil y arreglado acompañamiento deluia- 
msta. ^

Mas no se limita á la música la privilegiada 
disposición del eieguecito de Jlataró; su ta­
lento ha liecho también progresos eu otro gé­
nero de estudios, y  habla con perfección cua­
tro o cinco idiomas, y como si todo esto no 
fuera suficiente pai-a conquistarse la admira­
ción de cuantos tienen ocasión de verle, se 
cautiva su simpatía y su cariño con su bella 
y candorosa figura, y su amable y  bondadoso 
carácter. ̂  En efecto, Carlos Isern es uno de 
esos genios extraordinarios que tienen sobre 
cuantos á ellos se acercan un poder de fascina­
ción irresistible. Una sola vez que se le vea, 
y se le trate, y  se ¡c  oiga tocar el violin o el 
wpa, es mas que suficiente para quererle mu­
cho y para que no se borre su imágen de la 
memoria. Y  esto se comjirende fácilmente, 
porque si un niño cualquiera que reuniese aí 
talento musical, la precoz inteligencia de este, 
conquistaría nuestro cariño; calculen Vds. 
cuanto mas habrá de conquistarle el que so- 
we todas estas cualidades inspira naturalmen­
te la simpatía que produce siempre la desgra- 
Cía eulos corazones generosos.//

Esto dije hace poces meses, y  ahora voy á 
permitirme una ligera reseña biogi-ática delni- 
110 en cuestión, para probar el fundamento 
con que lo dije.

El niño Carlos vino al mundo, ciego como

su padre, cldia 2 de octubre de 1813, y no ha­
bla cumplido cuatro meses cuando un dia que 
estaba llorando en la cuna, se le aproximó 
aquel pai'a acallarle, compadecido de su amar- 
go llanto, y  como le silbase nn cauto cualquie­
ra, el^niño suspendió su lloro en el instante y 
quedó tranquilo y apacible. Esa observacioii 
indujo á su padre á hacer otras, y advirtió que 
siempre (jue el niño oia música, prestalja la 
mas exquisita atención, así como prorumpia 
en llanto y  li^ta le daban convulsiones cuan­
do oia sonidos disonantes y discordes. Do 
esta sensación no se veia libre el eieguecito, ni 
en los momentos eu que le daba sn madre el 
pecho, pues apenas oia tocar jaal le dejaba llo­
roso, y  mostraba- una inquietud que movía á 
compasión, y  que no cesaba hasta que la ar­
monía le volvía luego á su estado de reposo. 
Diu-ante una grave enfermedad que le acome­
tió apenas había cumplido un año, era tal su 
inquieta movilidad que no permitía al médico 
tomarle el pulso, cuando su padre empezó á 
tocar el violin el enfermito quedó tan inmóvil 
que el doctor pudo pulsarle con toda facilidad.

Aun no sabia Carlos articular palabras, y 
tarareando cantaba ideas musicales que había 
oido ó de invención suya; y apenas empezó á 
hablar, solo de oir dar la lección á los mucha­
chos que aprendían música en su casa, apren­
dió los nombres de las notas, y aunque mal ar­
ticuladas al principio, las aplicaba á todo lo 
que cantaba,' con el acierto eun que podía ha­
cerlo el mejor músico. A  los dos años comen­
zó ií tocar en el piano varios motivos de óperas 
con una sola voz y á ejecutar armonías por di­
ferentes tonos de un modo admiraljlc, llegan­
do su instinto músical hasta' tal punto que 
cuando oia en el piano ú otro instrumento so­
nidos aislados ó consonancias, decía en el ac­
to las notas de los sonidos que había oido. Juez 
de loa discípulos de su padre, cuando le pre­
guntaban ¿ha sabido hoy fulano la lección? 
pronunciaba su fallo, sin equivocarse nunca, 
con un Sí ó un no, únicas palabras acaso que 
sabia articular.

Por el solo movimiento de los dedos de su 
padre y de cualquiera otro cu su cabeza adivi­
naba las piezas que querían indicar. A  los tres 
años y medio conocía perfectamente la armo­
nía, sin que nadie se la hubiese enseñado. 
Cuando oia música decía por qué tono tocaban 
y advertía las salidas de tono distinguiendo 
perfectamente el modo mayor del menor. Un 
(lia sorprendió á su padre y á un amigo suyo, 
al entrar cu su casa, oir tocar la jota en el 
piano con su correspondiente acompañamien­
to. El pianista era Carlos, (pie les manifestó 
una grande alegría por haber acertado á tocar
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con acompañamÍDiito, pues que liasta entonces 
no liabia tocado sino armonías sueltas, y los 
motivos que ejecutaba no los armonizaba. Eu- 
tonces se le preguntó por qué t<niT) tocaba y 
dijo que cu do, luego le preguntaron si tocaría 
la jota en fa , y la tocó eu seguida, así como 
en sol en re y en Ja. Desde aquel dia ya íl to­
do lo que tocaba le ponia su acompañamiento, 
y  lo variaba de diferentes maneras. En uua 
Ocasión en que un organista estaba admirando 
los portentos del niño, su padre le dijo á este: 
¿Harías uua escala empezando por aquí? y to­
có un si bemol. Le contestó que sí y la liizo 
perfectamente. Se le dijo que la misma escala 
la hiciese en el modo menor y la hizo tan bien 
como la anterior. En seguida se le señalaron 
•̂arias tónicas y sobre cada una de eUas hizo 

las dos escalas del mayor y menor.
Al ver su padre tan estraordinario desarro­

llo intelectual ft los tres años de edad, retardó 
con cordura su educaciou para no fatigar su 
entendimiento que trabajaba ya mas de lo que 
era regular en un niño tan tierno.

Auu no habia cumplido cuatro años, cuan­
do le regalaron un violin proporcionado á su
estatirra. Su padre no hizo mas que enseñarle 
el modo de ponerlo. Estuvo los primeros dias 
el jiiño limitándose á pasar el arco por las 
cuerdas sin hacer uso de los' dedos de la mano 
izquierda; pero á los pocos dias dijo á su pa­
dre: „mira, ]>apá este es sol, este es la, este es 
si, y  siguió ejecutando toda la escala en el vio­
lin, y al concluir dijo lleno de gozo; «ya he 
hallado la maña.» Desde entonces fue adelan­
tando sin auxilio de nadie; de modo que toca­
ba varias piezas, hacia consonancias por dife- 
i'cntes tonos y daba muestras de que con el 
tiempo seria otro Paganini.

Cuando su pacb-e tocaba el violin, él le acom- 
p:iñnba con el piano, y entonces era cuando se 
dejaba conocer mas su extremada inteligencia: 
poniuc seguía todas las modulaciones que ha­
cia su padre, si bien no podía de pronto cam­
biar las armonías porque tenia que buscar las 
teclas que de repente no podía hallar.

Es digna de notarse uua observación que 
tuvo lugar el mismo dia que Carlos cumplió 
cuatro años.

Su padre le habia "llevado al órgano y esta­
ban puestos los registros del lleno, cuando el 
niño pisó casualmente la contra del do, y dijo: 
do, mi, sol, do, mi-, su padre le dijo que aquello 
era un do-, y volvió-á pisar la contra dicienclo 
con energía:, ¿úo lo oyes? do, mi, sol, do, mi. 
Ese pasaje admirará á cuantos conozcan la 
composición de los sonidos del órgano, porque 
tocando el niño una sola contra, oia realmen­
te todos los sonidos que nombraba, y los de­

más solo perciben los sonidos fundamentales. 
Muchas personas han envejecido tocando ór­
ganos, y  no han conocido lo que Carlos atiuó 
en un instante.

Cuando el célebre Olc-Bull estuvo en Bar­
celona, fue á Mataró para visitar al señor Isern, 
y tocó en su casa; el iriño le oyó con entusiasta 
admipcioii, en términos que cuando concluyó 
la primera pieza echó á correr hacia el gran 
violinista y le cogió de las piernas gritando; 
bien, bien.

El no menos célebre violinista italiano Baz- 
zini también tuvo ocasión de oir al cieguccito 
de Mataró, cuaudo este tenia siete años, y for­
mó un concepto tan ventajoso do él, que cor- 
respondió á las esperanzas que ha realizado. 
E l niño al oir tocar á Bazziiii, dijo á su padre 
con la convicción del genio: //papá, tú no toca­
rás nunca como ese señor, pero yo sí.//

Hasta que Carlos hubo cumplido siete años 
y medio, su padre no trató de metodizarlo en 
el modo de tocar, y  apenas llegó á esta edad 
le fue tan fácil, que bastaron pocos dias para 
hacerle adquirir úna buena posición.

Antes de los ocho años ya tocaba piezas 
muy difíciles con mucha limpieza y expresión. 
Los conciertos de Rodé y los de Viotti le pare­
cían demasiado fáciles; así siguió adelantando 
en el violin por medio de ejercicios que le com­
ponía y luego los estudiaba.

Los que han tenido ocasión de observar la 
retención de sonidos que posee, no dudan de 
los hechos que he citado; pero conozco que 
habrán de creerlo, con dificultad loa que no 
hayan sido testigos como yo de i)rccocidad tan 
estraordinai’ia.

El niño retiene el sonido de todas las cam­
panas que hay en su pueblo y de todas las 
que ha oido de Barcelona con todas sus reso­
nancias, y no solo de las campanas de campa­
narios sino de todas las campanillas de las ca­
sas que ha frecuentado, ranchas de las cuales 
las ha oido una sola vez; de modo que en mu­
chísimas ocasiones se ha advertido que después 
de tres y cuatro años de no haber oido una 
campana reproduce su tono con toda exacti­
tud. Lo mismo sucede con los órganos, pia­
nos y otros instrumentos, que si los ha toca­
do u oido una vez ya no se le olvidan jamiís.

Mas no para aquí el prodigio. Es tal la 
perspicacia de su oido, que tocando en el pia­
no doce, catorce, ó mas teclas juntas, sean ó 
no contiguas, y que formen una disonancia 
horrible, él las distingue y las nombra todas 
sin añadir ni quitar ninguna á las que se han 
tocado, lo que no vacilo en asegurar que no es 
capaz de hacer’ ningún músico. Y  siempre tie­
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ue el tono de orquesta tan. presente que lo da 
con la seguridad de un diapasón.

Cuando era muy pequeño se le figirrata que 
todos habían de hacer lo que él, y  decía que 
los diapasones eran inútiles.

Por vía de diversión aprendió solo á tocar 
el fraggioletto, el arpa, y el violonchelo sin de­
jar olvidado el piano y el víolin.

A  los ocho años empezó á estudiar gramáti­
ca castellana, aritmética y aprendió á escribir. 
A los nueve se matriculó en la Universidad y 
estudió los cuatro primeros años universita­
rios; y después se dedicó al estudio de las len­
guas. Ahora tiene catorce años y está ador­
nado de conocimientos nada comunes.

Este es el justamente célebre cieguecito de 
Mataró. Díganme ahora los que hayau leído 
estos apuntes biográficos, si no le califico con 
razón de un verdadero genio, y si no la tuve 
para decu-, como repito ahora, que la buena 
fortuna de que dispone en Matara el señor don 
Jaime Isem, acaso es im obstáculo para que 
la fama de su hijo traspase las fronteras de 
Cataluña. '  De haber sido su posición menos 
halagüeña, Cái-los Isern recorrerla por una 
senda de flores los teatros y  los salones de las 
primeras ciudades de España y aun de Euro­
pa, y la fama de sus triunfos, como artista, re­
sonaría por todas partes.»

F r a n c is c o  d e  PA U LA  MADRAZO.

EN EL ALBU M
DE S il AMIGA

LA POETISA O llIEN TALISTA CARMEN DE A.

Sal á tu ajimez, cristiana.

Negro manto cubre el cielo, 
La lluvia platea el suelo, 
Envuelto en rojo alquicel, 
El turbante basta las cejas. 
Caminando iba Ismael; 
Llegóse frente unas rejas. 
So paró, y  así á Carmelo 
Cantó su amoroso duelo:

¡Alá te guarde María! 
cristiana,

la de loa labios de grana, 
ábreme tu celosía, 

que el dia
en tus ojos busca ñiego; 
en tu boca rosicler 
el alba al aparecer.
Oye, por Agar, mi ruego, 

y  luego
dále ií la noche mañana, 
á mi corazón placer.

Vierta el cáliz de esa flor 
que arrulló el aura africana 

su rocío
sobro el ara de mi amor, 
y su aliento arrobador 
en mi rostro seque el llanto.
Quiera Alá, que es justo y santo, 

y  pío,
poner fin á tu desvío, 
ó darme muerte temprana.

¡Sultana!
Duélete de mi quebranto.

Sal á tu ajimez, cristiana. 

Luis DEL BARCO.

UN VIAG E RETRÓGRADO.

ARTICULO DE OPOSICION.

I.

Era una noche de invierno.
El lector sabe como son las noches en esta 

estación.
Negras como el alma de un usurero.
Frías como- la sonrisa de un adulador.
Tristes como una mirada compasiva.
Húmedas como la primera carta de una mu­

jer engañada.
Es original mi estado, decía Luis al apagar 

la luz después de haber leído largo rato, y sin 
embargo soy el daguerreotipo del hombre vul­
gar, esto es, un nido de contradicciones.

Yo no sé á quien he oido que el corazou tie­
ne presentimientos.

Ah! sí, á mi madre.
Ella presentía quizá al decírmelo que yo ne­

cesitaba estar advertido para no desoír los avi­
sos del mió.

Y  por qué?
AJiora lo veo: ahora que sobre el manto de 

lo pasado se destacan mis sueños de niño, como 
sobre la amarilla alfombra del otoño las flores 
que deshojó el huracán.

Recuerdo que la primera mujer que vi hizo 
en mi alma eí efecto que hace la caída de una 
piedra en las serenas ondas de un lago.

Aquellas primeras y vagas ondulaciones del 
sentimiento las confié al papel una noche del 
mes de Octubre.

Una ráfaga de viento apagó la luz que me 
ayudaba á escribirlas, y tuve que valerme de 
un fósforo para terminar mi inocente apunta­
ción.

N o hice entonces augurios sobre la ráfaga 
de aire, aunque después haya podido conside- 
rai’Ia como un aviso.
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Pero hice bien en apuntar aquellas impre­
siones, porque después he visto que duraron 
cu mi alma lo que en mi mano el fosforo que 
me ayudo á escribirlas.

Lo que en la laguna la alteración producida 
por la piedra.

Desde entonces estoy ̂ dendo venir estas dos 
máximas populares;

E l primer amor minea se olvida.
Amor de niño agua en cesto.
El fin de la batalla vendrá á demostrar que 

muchos adagios no son mas que frases mas o 
menos afortunadas, puesto que la suerte que 
juega con los hombres puede jugar también 
eoii el diccionarío.

Pero sea de esto lo que quiera, ello es lo 
cierto; que con luz artificial escribí el nombre 
de la mujer que despertó mis primeros senti­
mientos.

Era nibia y se llamaba Concha.
La conocí en el campo.
Veamos cómo.
Se adora en Andújar una Virgen llamada 

del Cerro.
La fiesta que anualmente se hace en su ala­

banza, dá márgeu á una alegre romería en la 
provincia de Jaén, cristiana cu tanto grado, 
que enloquece de júbilo al solo anuncio de una 
festividad religiosa.

Cuando los romeros tornan de Andújar con 
loa sombreros rodeados por cintas con el lema 
/• Viva la Virgen! el pueblo los recibe con car­
racas, bocinas y cencerros; espresion de júiñlo 
que tiene todo el carácter de una cencerrada.

A l lado de Concha presencié yo este piadoso 
recibimiento, hace diez años, la tarde en que 
la hacia mis primeros juramentos de amor, y 
ella me otorgaba el primer sí que oí de labios 
déla mujer.

Dichoso, dice Fígaro, el que mje decir á una 
mujer no te quiero, porque ese á lo menos oye 
la verdad.

El lector Iiabrá observado que á mi primera 
declaración amorosa hizo coro una cencerrada.

II .

Polvo será, mas polvo enamorado.
Q ü e v e d o .

Cuando yo conocí á Cármen sonalian toda­
vía en mis oidos los cencerros que corearon mi 
debut en la carrera del amor.

Cárracü era una mujer morena, ávida de im­
presiones, con un alma templada por el sol de 
Andalucía y un corazón que aun debe arder 
debajo de la fria losa que lo cubre.

¡Horas felices las que pasé á su lado!

íPor qué las recuerdo con amargura?
Ay! porque el dolor es la huella que deja en 

el alma la felicidad.

III.

Era el dia de Inocentes.
Seis legnas me anduve lloviendo por tener 

el gusto de asistir á uir baile de máscaras don­
de debia encontrar á Vicenta,

También era rubia esta niña.
Me recibió con careta, y sin embargo pasé á 

su lado en sabrosa plática toda la noche.
Cu place á los amadores 

pasar de esta guisa el tiempo.
Al dia siguiente emprendí el viage de vuel­

ta, y  también llovió.
M i segundo conato de amor murió, pues, 

ahogado.
_ Ali! cuando recuerdo estos dias, tengo que 

disfrazar el sentimiento en una sonrisa para 
no enternecerme.

IV .

Las romerías en Madrid tienen también al­
go de cencerradas.

El campo es el primero que suele dai-las á 
los que le buscan para divertirse.

Ahora recuerdo que yo aprendí á amar en 
el campo, puesto que el preludio de mi mas 
pura y verdadera pasión se puede encerrar co­
mo en un paréntesis entre dos romerías.

Y  yo lie estado en Madrid en dos fiestas 
campestres, que han sido para mi alma los dos 
crepúsculo de un dia de esperanza.

— K. este pensamiento de Adolfo contestó un 
relé de pared con dos campanadas, y un cora­
zón con dos latidos, y unos labios con dos nom­
bres.

Efectivamente; el pobre muchacho estaba 
suraer^do en un océano de sombras.

Habia espirado hasta el último reflejo de su 
último crepúsculo.

V.

La razón de Adolfo vagando por las tinie­
blas hizo este razonamiento;

Febo es rubio.
Tres mujeres he conocido como el sol y las 

tres han tenido su ocaso.
Tres astros, que como el del dia, campeaban 

sobre un fondo dcl color de los celos,
L1 recuerdo que han dejado en mi alma lia 

sido triste como el astro de la noche, y como 
él se ha destacado sobre un fondo negro.
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EstQ color lia llegado á serme tan simpílti- 
co, que lo he buscado desde entonces en los 
ojos de las mujeres, hasta el punto de consi­
derar como uu presentimiento de uii sin fin 
de desgracias la presencia de una mujer rubia.

VI.

E l autor.— Adolfo está enamorado de una 
rubia.

Sancho.— Ninguno puede decir de esta agua 
no beberé.

E l lector, que hoy tiene que ser político si ha 
de ser hombre.— ¿Quién hace ya caso de colo­
res?

E l autor.— Es que Adolfo ama á una rubia, 
y acaso mata con esto amor á una morena.

Sancho,— Donde las toman las dan.
E l lector.— De todo esto se deduce que es 

malo casar los colores, poreĵ ue siempre del ca­
samiento resulta ün tercer color.

Un tintorero.— Habla V. como profano- en 
materia de colores el mas fuerte mata al mas 
débil.

V II.

PllOLOG O.

Adolfo está dedicado á una niña nibia- 
Cada semana riñe tres veces con ella.
Cada vez que riñe la quiere mas.
Cada vez que ella alcanza un triunfóle quie­

re menos.
Para lograr el amor de esta niña lia pasado 

Adolfo por la tumba de una mujer, y  ha bus­
cado su epitafio: porque el sepulcro de la mu­
jer amada está en el corazón del amante y só­
brela frente del mismo escribe el dolor su epi­
tafio con tempranas arrugas.
 ̂ Adolfo dicen que se ha desvanecido con su 

ultima pasión.
__Aquí debe empezar la novela.

G a z e l .

C o sa  cum plida solo en la  o tra  vida.
POR

DON SEBASTIAN DE ilO B E LLA N .

\ cd esc pueblo.
Ff ondosos valles le tributan su frescura: cam­

pos de flores le vierten sus aromas; mansas y 
cristalinas corrientes le envuelven en sus mur­
mullos; suaves y  melancólicas aves le cantan 
sus amores, y un cielo de sin igual trasparen­

cia coroua la apacible calma de esta reducida 
imagen dcl paraiso.

La vibrante voz de una campana resuena en 
los espacios; sus ecos se pierden en la inmen­
sidad; parece una voz escapada á los cielos, que 
avisa a sus lujos predilectos la proximidad de 
la aurora. Efectivamente: la campana saluda 
al nuevo día; la aurora empieza á verter sus 
primeros albores y á lanzar nacaradas perlas 
de rocío, que trémulas sobre las hojas de los ár­
boles parecen las lágrimas de una virgen caí­
das desde iguorada mansión sobre la tumba 
de un bien perdido; la naturaleza, en fin, ávida 
por secundar la benéfica obra del Criador, da 
vida á las flores, inspiración á las aves, meían- 
coha^á las fuentes, murmullo á los árboles ar­
monía á los murmullos y sublimidad á los es­
pacios, para que todo diga al par;

.-Bciuhto^scas, gran Dios, bendito seas." 
¿Pero qué es ese celestial concierto que vie­

ne á confundirse aliora con los misteriosos can­
tos de la naturaleza?

¿Qué voces son esas que recuerdan al pue­
blo de Israel en el monte Sinaí frente al tr- 
bernáculo de la Santa Alianza?

Oigamos:
</ Gloria á tí. Dios nuestro, 
gloria á tí, gran Dios, 
y  a la Virgen Madre 
que vida te dió."

Esc canto respira la sencüla sublimidad de 
los antiguos cristianos.

¿Quiénes son, pues, los que en una época de 
escepticismo á incredulidad se atreven á elevar 
hasta el trono dcl Eterno esas sublimes plega­
rias lujas de una acendrada religión? Quiénes? 
Quiénes? Yo os lo diré. Son los habitantes de 
ese pueblo que acabo de describiros: son los 
hijos mimados de esos valles; los sencillos po­
nedores de esa fértil naturaleza creada por 
Dios, muy distinta de la otra naturaleza con­
cebida en las ciudades por el hombre.

Y si no, decidme si habéis visto jamás en 
vuestras ricas y suntuosas poblaciones cosa al­
guna que os pudiera dar ni la menor idea dcl 
espectáculo que se estiende á nuestros ojos. 
No, y mil veces no. Allí no liallarcis una mu­
chedumbre que ávida de trabajo a?>re sus ojos 
á la primera alborada que penetra por las 
abiertas hojas de sus ventanas: allí no escu­
chareis esa indescriptible armonía que tiene la 
voz do una campana, miya torro se oculta co­
mo inocente zagala entre el frondoso ramaje 
de los árboles: allí no rereis abrirse una puer­
ta tras otra y lanzarse á la callo toda una nm- 
chedumbre sin distinción de sexos ni edades 
que se dice:— „ Dios le dé buen dia."— „ Bueno
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se lo dé Dios;"—y alegare y Tiiüüciosa se diiije 
al templo, donde el respeto suple á ia alegría 
y al bullicio la veneración: allí, en fin, no es­
cuchareis por las calles esas tiernas preces que 
todo el pueblo eleva al Criador, cuya sencillez 
admira y cuya elevación eneaiita: porque es 
fuerza os convenzáis que los pueblos tienen 
algo del Paraiso perdido, y las ciudades algo 
de la execración de Luzbel, único y poderoso 
motivo para que no puedan asemejarse jamás, 
como no podrán nunca asemejarse las fuentes 
á los mares; las rocas á las arenas; los jardi­
nes á los desiertos; el huracán á las brisas, ni 
la inmensidad de los cielos á la pequenez del 
hombre. {Se continuará.)

A  LOS SUEVOS SüSCRITORES DE LA MODA.

Agotadas las obras que dedicamos 
para regalos de los que abonasen un 
año de suscricion, hemos destinado 
para reemplazarlas algunos ejempla­
res de LA MODA de 1857, que es un 
magnifico volumen de mas de 400  
paginas de selecta lectura, ilustrado 
con laminas, dibujos etc., etc., abo­
nando los 24 rs. que hay de exceso.

Hemos reimpreso los mimcros que se habían ago­
lado del tomo de L a M oda coiTespondícntes al pa­
sado año, y  el cual es una preciosa colección do figu­
rines, patrones y  dibujos propios para el neceser do 
una señorita; por tanto se baila á la venta solo para 
los suaeritores actuales de L a M orA. al precio do 84 
reales.

Los eme gusten adquirirlo pueden dirigirse al A d­
ministrador de L a M oda— Cádiz— incluyéndolo sellos
de franqueo de á 4 cuartos ó libranzas de Tesorería, y  
lo recibirán á correo vuelto, franco de porte.

L os Sres. suscrltores, cuyo abono haya 
empezado con posterioridad al l . °  de I¡ne> 
ro , que quieran completar la colección .
pueden pasar aviso a nuestro Adm inistra­

dor, o bien a los com isionados, y  a correo 
vuelto lo  recibirán.

C O R R E S P O N D E N C IA .

Sta. D ? M . S.: Cabra.— Suscrita por 3 meses desde 
19 de Abril.

Sr. Don V . E . y  R.: A lcalá de los Gazulcs.— Idem 
Idem Ídem.

Sr. Don M . M . E .: A lcalá de los Gazulcs.— Idem 
Ídem ídem.

Sra. D9 C. M . L .: Montellano.— Idemidcin Ídem.
E l n? que reclama lo ha sido enviado; lo que de­

sea que so inserte en el patrón tendrá lugar en el 
próximo.

Sra. DO jr . de las A . G .: Villaluenga del Itosario. 
— Idem Ídem ídem.

E l dibirío que desea lo hemos encargado ¡i París y 
si nos lo facilitan, como oreemos, quedará V . compla­
cida en el cuaderno do Junio ó Julio.

Sr. Don S. H .; Vejer.— Idem idem ídem.
Las iniciales que pide las hallará en el próximo pa­

trón; no es posible complacerlo en lo del regalo, pues 
se nos lian agotado las obras que destinábamos á este 
objeto. Sobre este particular llamamos la atención 
de V . sobro el anuncio que en el presento n9 damos 
álos íiuevos suscrifores.

Sr, Don M . J .: Hio-seco.— Idem ídem por 3 meses.
E l a9 16 se le lia duplicado.
Coa el inmediato n9 se le remitirá la pieza de mú­

sica, pues ha habido que mandarla hacer.
Sr. Don J. A . R ,: Iluelva .— Suscrito por 9 meses 

desde 19 del comente.
La contestación que precede es aplicable á lo que 

V . nos pregunta on su aprcciable del 30 de Marzo.

Solución del geroglifico anterior.

Jesús al tercej'o día resucitó entre los muer­
tos y  subió d los cielos.

IDITOn EESPONBABLE;
DON L Á ZA llO  E S T R U en  Y FERNANDEZ.

C A D IZ ; 1858.— Imprenta de la Revista Médica á 
cargo de D . Juan Rautistn de Gaona, plaza de la 

Constitución, uúm. 11.
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